BIOLOGIA DE ATHAUMASTUS HAEMATICUS 
(STAL) 


por 


CarLos MERTI 


Conocida con el nombre vulgar de “Chinche Roja”, es muy co- 
mún en las malvas silvestres; ataca las “peras” del algodonero, las plan- 
tas de papas y maíz; aún no se han determinado bien los daños que 
ocasiona. En las plantas de papas succionan los tallos tiernos, no tar- 
dando éstos en marchitarse. Después acontece la muerte de la planta 
por infecciones de diversos hongos que llevan en la trompa. 

Este estudio fué hecho con adultos recogidos en plantaciones de 
maíz y papas. Se alimentaron con bulbos y plantas de papas. 


HUEVO 


La hembra después de ser fecundada hasta el momento del 
desove, que varía de 7 a 12 días, se aparta de sus congéneres y busca 
un sitio para depositar sus huevos; no tiene predilección por ningún 
lugar; he encontrado huevos depositados en distintos lugares fuera de 
las plantas. Efectúa raros movimientos con la parte caudal y luego 
suelta despacio el huevo, que queda sobre un pie o pequeña columna 
que parte del centro de una hendidura longitudinal, quedando en po- 
sición vertical, tal como se ve en la figura 1, N! 6. 

El huevo en los primeros momentos es de color iodado brillante, 
y observado con 300 aumentos, la superficie aparece con figuras geo- 
métricas de distintas dimensiones y formas, que dan la impresión de 
estar superpuestas en forma de escamas de pez. 

En uno de los extremos y en la parte superior, sale una línea de 
puntos pardos que llega a la parte inferior, formando una curva incli- 
nada. Del mismo sitio de la anterior arranca una hendidura también 
curva que termina en el centro del extremo, lugar por donde sale 
la larva. 
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En general son regulares en su forma y tamaño; su largo es de 
2 mm. y su diámetro transversal, que es la parte más ancha, es de 
1 mm. 


NY 


2 


Q 
„Q 
FA 





1, superficie del huevo; 2, huevo con embrión; 3, último periodo embriona- 
rio; 4, corte longitudinal; 5, corte longitudinal a los 13 días; 6, corte 
transversal; 7, pupa. 


Los desoves tienen cantidades variables de huevos y están dis- 
puestos sin ninguna clase de orden; rara vez se les encuentra unidos, 
observándolos bien, se les ve una pequeña separación entre ambos. 


Al séptimo día se nota en el costado de la hendidura curva y 
en la parte media de ésta un punto rojo. A medida que los días trans- 
curren, se agranda, el huevo se torna color más oscuro, ensanchándose 
medio milímetro más, y la base se aplana. 


A los tres días antes de eclosionar la larva se observa en el hue- 
vo, mirándolo al trasluz, la conformación del individuo, que se halla 
de espaldas a la base; el color en su interior es rojo carmín, notándose 
en el centro del abdomen una mancha verde. 


Algunos huevos que he encontrado enterrados en tierra, ya 
habían cumplido el desarrollo embrionario, pero no nacieron. Hice 
el experimento con arena, enterrándolos a una profundidad de 1 y 
2 mm. y el resultado fué igual, es decir, negativo. 
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Larva (primer período): Entre los 17 y 26 días aparecen las lar- 
vas cuyo largo es de 3 mm. Al nacer tienen el mismo color que en el 
interior del huevo; a las 2 horas y media aproximadamente se torna 
más oscuro, manchándose en las antenas y patas de blanco grisáceo. 

La forma general es ovoide, afinada hacia el extremo oral y en- 
sanchándose en el caudal. El cuerpo está provisto de espinas y cerdas 
que se destacan bien. Dispuestas de la siguiente manera: 


Cabeza: Un par de espinas terminadas en dos cerdas laterales, 
dispuestas en la parte superior de la cabeza y cerca de los ojos- 


Tórax: Protórax, mesotórax y metatórax; cada uno posee un 
par de espinas laterales terminadas como las anteriores. 


Abdomen: De color verde oscuro; en el centro un círculo rojo, 
extendiéndose éste desde el tercero y cuarto urotergito; en estos hay 
un par de espinas centrales. En el primero, segundo y tercero, au- 
sentes. Espinas laterales en el cuarto, quinto y sexto, terminadas en 
cerda. 

En todos los urotergitos cerdas poco visibles. 

Tienen toda la longitud aproximada, notándose ligeramente ca- 
pitadas. 

Las antenas constan de cuatro artejos: el primero y segundo son 
de largo similar; el tercero es corto y ancho y tiene la forma de una 
hoja espatulada, con nervadura central bien desarrollada. El artejo 
terminar es más corto, elipsoidal, semejante al “Higo de chungo", con 
pelos abundantes poco visibles. 

Las uñuelas muy curvas, gruesas en las bases y afinadas en el 
extremo terminal. 

Al cumplir el segundo día de vida comienza a alimentarse sin 
voracidad. 

Muestran gravedad al efectuar su progresión y posee un aspecto 
gracioso al detenerse; lleva la cabeza y el tórax erguido, ascendiendo 
el abdomen, que completa su mímica haciendo un armonioso movi- 
miento con sus patas. 

A los doce días más tarde (pueden variar los días), tiene lugar 
el segundo período larval. Se intensifica el color. Su largo alcanza - 
a 4 mm. En este estado se nota más esbelta y vivaz. 

El 27 de abril murieron todas las larvas, sin que pudiera deter- 
minar la causa, no pudiendo por esto examinar las espinas y demás 
partes del cuerpo. | 

En los primeros días del mes de mayo recojo de plantas de pa-, 
pas, larvas bastante desarrolladas, cuyo largo es de 8 mm. 


X (1940) Revista Soc. EnTOMOLÓG. ARG. 311 


El color rojo oscuro lo conserva únicamente en las antenas; des- 
de la parte media por los bordes y extremo terminal del segundo ar- 
tejo, en el tercero y cuarto, el color es compacto. 


En el abdomen se nota en el centro todavía los pares de espinas 
centrales que están casi completamente capitados, terminados en dos 
cerdas cortas; las demás espinas están ausentes. 


El color general del cuerpo es bayo, salpicado de puntos negros 
claros, que no se aprecian a simple vista, dándoles un tono gris muy 
tenue. 

A los quince días se opera una nueva muda, desapareciendo en 
las antenas el artejo espatulado y reemplazado por otro del mismo 
espesor y forma que los restantes, teniendo en el segundo, tercero y 
cuarto, color rojo oscuro. 

También de las espinas centrales dejan verse únicamente las 
bases. 

El color bayo es cambiado por un verde pálido, bordeado por un 
amarillo verdoso débil, que es más fuerte en el abdomen. 

Los puntos negros son más grandes y de color más intenso. 

Están bastante crecidos los hemiélitros, que son de 4 mm. de 
largo. 

Los tres pares de patas tienen color pardo rojizo, que es más in- 
tenso en el último par, donde se nota también más abultado y den- 
tado el fémur, como así la pierna del lado interior. 

La trompa tiene un largo de 3 1% mm. 

El cuerpo alcanza a 1 cm. y 1⁄4 mm. y cuando se le molesta 
suelta un líquido fétido de olor penetrante, característico en los de su 
familia. 

ApuLTo: De color rojo con hemiélitros terminados en verde oscuro. 

Antenas: 4 artejos; 1.°, 2° y 3.2 de largo similar. El 4. o artejo 
terminal de forma elipsoidal con abundante vellosidad. 

Cabeza: Pequeña, con ojos abultados bien visibles. 

Tórax: Acampanado, de punta capitada. 

Alas: Hemiélitros, angulados, terminados en una membrana fina; 
segundo par de alas membranosas con gruesas nervaduras, son de co- 
lor negro muy tenue, que al volar se vuelven rojo carmín. 

Patas: 3er. par de patas, el 1.” y 2.” par de largo casi igual; el 
fémur del segundo par en el extremo final es algo dentado; el último 
se caracteriza por el largo y los muslos más abultados, pronunciándo- 
se bien las dentaduras de éste y las de las piernas; en general son 
velludas y constante de 3 artejos y 2 uñas. 
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CONSIDERACIONES GENERALES. — La Athaumastus haematicus Stal, 
tiene variedad en el color, pues los que cacé en plantas de maíz, eran 
de un pardo claro; las alimenté con bulbos y plantas de papas duran- 
te un mes, hasta que efectuaron el desove; a los pocos días murieron, 
pero no se alteró en nada el color. Otras que obtuve mientras copula- 
ban, tenían el mismo color. 

Se alimentan introduciendo su trompa delgada en la planta, suc- 
cionando la savia; suelen dejarle hongos que la enferman, causándole 
la muerte. 

Para combatir este hemíptero se halla dificultad cuando es adul- 
to; siendo larva todavía joven, se pulverizan las plantas atacadas, con 
sulfato de nicotina al 4 por mil. 


San Antonio de Areco, junio de 1939, 


